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Mundial 2026 en casa 

Brechas, violencias y derecho al futuro  

 

Los grandes eventos deportivos son también un partido a analizar con gafas violeta. 

La intensidad del fútbol moviliza emoci’ones, dinero –mucho dinero– y millones de 

televidentes desde la sala del hogar. Y mientras las miradas se dirigen con 

esperanza a la pantalla hasta que llega la ocasión de celebrar un gol, hay también 

gritos ahogados y abusos cometidos al amparo de la distracción o apasionamiento 

propios del Mundial. 

En la justa que se lleva a cabo del 11 de junio al 19 de julio en México, Estados 

Unidos y Canadá es indispensable mirar las dinámicas del espacio doméstico, ese 

donde se sobrecarga a las mujeres de labores no remuneradas y donde se 

concentran algunas de las mayores vulnerabilidades para mujeres e infancias. 

En Ola Violeta AC también somos aficionadas al fútbol y deseamos que 

México llegue, cuando menos, al quinto partido. No queremos ser aguafiestas, pero 

sí colocar una discusión esencial en la cancha: ¿qué significa este torneo analizado 

con perspectiva de género? A eso dedicamos este reporte mensual. 

 

Negocio global, porterías de cristal 

 El Mundial de Fútbol es uno de los negocios más rentables del planeta: derechos 

de transmisión, patrocinios, turismo, apuestas, publicidad, merch oficial… y pirata, 

además de plataformas digitales que generan miles de millones de dólares 

alrededor de cada edición del torneo. 



 

 

Sin embargo, detrás de esa maquinaria global existe una realidad que rara 

vez aparece en los balances financieros: el trabajo de las mujeres. Cada partido 

visto desde el hogar implica alimentos preparados, espacios acondicionados, 

niñas y niños atendidos, horarios reorganizados, ropa lavada y una larga lista de 

actividades necesarias para sostener la vida cotidiana. El 80% de esas tareas no 

remuneradas las realizan las mujeres. 

ONU Mujeres ha advertido que las mujeres realizan alrededor de tres veces 

más trabajo de cuidados no remunerado que los hombres a nivel mundial. Esta 

desigualdad estructural adquiere una dimensión particular durante el Mundial: 

mientras millones de varones observan los partidos, las responsabilidades 

domésticas no desaparecen. Las infancias, personas adultas mayores, personas 

con discapacidad y enfermos siguen necesitando atención aunque la Selección 

tenga partido; los alimentos deben prepararse y hasta tener un toque botanero apto 

para aumentar el disfrute de la emoción del fútbol. Mirar, nombrar y revalorar este 

trabajo es parte del juego limpio. 

Para las mujeres que además de trabajar fuera de casa lo hacen en las 

canchas, también hay brechas importantes de analizar. Aunque el fútbol femenino 

ha experimentado un crecimiento histórico durante la última década, las 

diferencias respecto al masculino siguen siendo profundas. Las mujeres 

deportistas reciben menor cobertura mediática, menores ingresos por patrocinio y 

escasas oportunidades de liderazgo dentro de las estructuras deportivas 

internacionales. La paradoja es evidente. Las mujeres representan prácticamente 

la mitad de la afición mundial del fútbol, sostienen una parte sustancial del trabajo 

de cuidados que hace posible el espectáculo y participan cada vez más 

activamente en la práctica deportiva. Sin embargo, continúan ocupando una 

posición subordinada dentro de la industria que ayuda a generar miles de millones 

de dólares. Mirado con perspectiva de género, el Mundial permite observar cómo 

operan las desigualdades contemporáneas. 



 

 

En 2024 la FIFA reconoció que las jugadoras profesionales de alto nivel 

necesitan trabajos secundarios para cubrir sus necesidades económicas y lo 

documentó con un estudio aplicado en Australia, Botsuana, Brasil, Chile, Inglaterra, 

Fiji, México, Corea, Nueva Zelanda, Nigeria, Suiza y EUA. La investigación generó las 

siguientes recomendaciones: que las futbolistas deben ser consideradas de forma 

integral, tener presente que las jugadoras tienen obligaciones producto de su 

pluriempleo, flexibilidad antes las múltiples responsabilidades de las jugadoras y 

adoptar un enfoque para la dotación de recursos y gestión de las carreras de las 

futbolistas. Claramente, el enfoque de las recomendaciones lejos de ofrecer 

soluciones parece perpetuar la precariedad de las mujeres futbolistas. 

Una deportista de alto rendimiento que divide su tiempo y energía entre el 

entrenamiento profesional y un segundo empleo no puede dedicar al futbol los 

mismos recursos físicos, cognitivos y emocionales que un deportista cuyos 

ingresos exclusivamente por contratos o transferencias superan los miles o incluso 

millones de dólares. El desarrollo técnico, la preparación mental y la recuperación 

física necesitan descanso, tiempo y, sobre todo, disponibilidad plena. Cuando una 

parte de esos recursos se destina a sostener económicamente una trayectoria que 

debería sostenerse por sí misma, el rendimiento deportivo se ve afectado, aunque 

esa afectación rara vez aparezca en las estadísticas de los partidos. ¿Hablamos no 

de techo sino de portería de cristal? En Ola Violeta consideramos que se vale la 

imagen futbolera dado el ambiente mundialista. 

La desigualdad estructural del fútbol femenil no se limita a las jugadoras, 

también se extiende al ecosistema profesional que rodea al deporte. El caso de las 

árbitras es ilustrativo. El arbitraje de partidos de la Liga MX Femenil ha sido 

remunerado de forma significativamente menor que sus equivalentes varoniles, 

independientemente del género de quien arbitrara. En 2019, mientras un árbitro 

principal de la Primera División varonil recibía alrededor de 38 mil pesos por partido 

(cifras que hoy se acercan más a los 45 mil pesos por partido), además de un salario 



 

 

mensual cercano a los 33 mil pesos para quienes contaban con gafete FIFA, 

quienes arbitraban encuentros de la Liga MX Femenil percibían aproximadamente 

4 mil 600 pesos por partido, sin prestaciones y, en muchos casos, sin viáticos ni 

seguro médico. 

Un indicador sensible de las condiciones laborales en el fútbol femenil es el 

tratamiento de la maternidad y los derechos laborales asociados a ella. Hasta 

recientemente, los contratos de la Liga MX Femenil con las jugadoras no 

contemplaban protecciones mínimas en caso de embarazo. Sin disposiciones 

uniformes sobre licencia de maternidad remunerada, ni garantías de 

reincorporación al cargo, ni obligación de continuidad del contrato durante el 

periodo de gestación y recuperación, las jugadoras embarazadas enfrentaban un 

vacío normativo que en muchos casos se traducía en la terminación efectiva de su 

contrato o en la no renovación de este, sin que existieran mecanismos 

institucionales claros para protegerlas. 

La propia FIFA, en 2020, estableció reglamentos mínimos de maternidad 

aplicables a los clubes que participan en sus competencias. En su momento fue la 

FIFPro la que ayudó en recomendaciones para las respectivas regulaciones de 

maternidad, al establecer un piso básico de protecciones: licencia mínima 

remunerada, prohibición de rescisión por embarazo, obligación de reincorporación. 

La existencia de ese documento como novedad normativa indica que las 

protecciones no existían de manera sistemática con anterioridad y que tuvieron que 

ser creadas deliberadamente. En Gran Bretaña, una revisión liderada por la 

periodista deportiva y exfutbolista inglesa Karen Carney produjo en 2026 

recomendaciones en materia de seguros y cobertura para atletas femeninas en 

situaciones de embarazo y menopausia. La revisión identificó que las pólizas de 

seguros disponibles en el mercado para deportistas profesionales frecuentemente 

no contemplaban o no cubrían adecuadamente eventos asociados a la biología 

reproductiva femenina. Que esos hallazgos se presenten apenas en este año 



 

 

subraya cuánto tiempo llevan estos vacíos sin atención y cuánto camino falta por 

recorrer a nivel global. 

En contraste, la Copa del Mundo Femenina de 2027, que se disputará en 

Brasil, recibirá recursos, cobertura y premios que, aun en el mejor de los escenarios, 

serán una fracción de los del torneo masculino de 2026. La distribución de ese 

capital entre clubes, federaciones del fútbol femenil e incluso entre ciertas 

futbolistas destacas, tampoco garantiza que llegue a la mayoría de las jugadoras en 

proporciones que corrijan su precariedad. 

Un torneo que distribuirá cientos de millones de dólares entre los 

participantes del fútbol masculino ocurre al mismo tiempo en que, según la FIFPro, 

el 66% de las jugadoras de selecciones nacionales del mundo gana menos de 

20,000 dólares anuales (la FIFA, a su vez, registra que esta cifra baja a 10,410 

dólares anuales para las futbolistas mexicanas). Resulta evidente que queda 

mucho por resolver para igualar el terreno entre las mujeres y los hombres 

futbolistas. El talento y la excelencia deportiva de las futbolistas se ha hecho 

presente y convence al público. Desde Ola Violeta preguntamos, ¿será que el 

problema revela una orientación patriarcal hacia el futbol de mujeres? ¡Suerte a la 

Selección Nacional, la de hombres y también la de mujeres! 

Además, hay otra dimensión del rezago en el fútbol femenil que recibe 

menos atención pública que los salarios o los derechos laborales, pero con 

implicaciones para las jugadoras y para el desarrollo del deporte: la escasez de 

investigación científica específica sobre mujeres deportistas. La ciencia del 

deporte (fisiología del ejercicio, biomecánica, nutrición deportiva, medicina del 

deporte, psicología del rendimiento) se construyó, en su mayor parte, sobre 

estudios realizados con hombres. Durante décadas, el prototipo de investigación 

fue el atleta masculino y los hallazgos de esa investigación se aplicaron de manera 

generalizada, dando por hecho que los resultados eran transferibles a las atletas 

mujeres sin ajustes significativos. 



 

 

El problema es que esta transferencia de conocimiento no es correcta en 

aspectos que tienen consecuencias directas sobre el rendimiento y la salud de las 

deportistas. Las variaciones hormonales a lo largo del ciclo menstrual afectan, 

entre otras variables, la disponibilidad de energía, la fuerza muscular, el tiempo de 

recuperación y la susceptibilidad a ciertos tipos de lesión. En México, el estado de 

la investigación sobre fútbol femenil desde una perspectiva científica es todavía 

más limitado. Los estudios específicos sobre jugadoras de la Liga MX Femenil que 

incorporen variables fisiológicas propias de las atletas mujeres son prácticamente 

inexistentes. Esto significa que el cuerpo técnico y médico de los clubes trabaja, en 

general, con herramientas y protocolos desarrollados para una realidad distinta.  

La otra cara de la copa 

Los grandes eventos deportivos suelen presentarse como celebraciones 

colectivas. Durante algunas semanas, millones de personas comparten 

emociones, símbolos nacionales y conversaciones comunes. Sin embargo, detrás 

de las imágenes de unidad y alegría existe una realidad menos visible: los grandes 

torneos deportivos pueden convertirse en amplificadores de violencias que ya 

atraviesan a las sociedades, particularmente aquellas dirigidas contra mujeres y 

niñas. 

La evidencia internacional ha comenzado a documentar un fenómeno 

consistente. Diversas investigaciones realizadas en países como Inglaterra, 

Estados Unidos y Australia han identificado incrementos en los reportes de 

violencia doméstica durante campeonatos deportivos de alta relevancia. Uno de 

los estudios más citados encontró aumentos de hasta 38% en incidentes de 

violencia doméstica después de derrotas de la selección inglesa y de 26% tras 

victorias o empates. Lo relevante no es el marcador, sino la estructura social que 

permite que determinadas emociones masculinas terminen descargándose sobre 

mujeres y niñas. 



 

 

Una mirada de género obliga a formular una pregunta distinta: ¿por qué la 

frustración de algunos hombres termina convirtiéndose en intento de justificación 

para la violencia contra mujeres y niñas? La respuesta no está en el fútbol. Está en 

el patriarcado. Ningún resultado deportivo golpea mujeres. Ninguna derrota insulta 

niñas. Ningún campeonato ejerce control coercitivo sobre una pareja. Son hombres 

socializados bajo modelos de masculinidad que vinculan poder, dominio y control 

quienes pueden recurrir a la violencia cuando experimentan frustración, enojo o 

sensación de pérdida. El Mundial no genera esa desigualdad. La visibiliza. 

Las infancias enfrentan una situación particularmente preocupante. 

Millones viven expuestas a violencia física, psicológica y sexual dentro de sus 

propios hogares. Cuando las agresiones ocurren durante eventos deportivos, 

suelen quedar invisibilizadas bajo la narrativa de la celebración colectiva. La 

consecuencia es devastadora para el derecho al futuro. En el caso específico de las 

niñas, aquellas que crecen observando violencia contra sus madres tienen 

mayores probabilidades de experimentar afectaciones emocionales, ansiedad, 

depresión, dificultades escolares y reproducción de patrones violentos en etapas 

posteriores de la vida. La violencia no termina cuando concluye la agresión. Se 

aprende, se hereda. 

Como ocurrió durante el confinamiento por la pandemia y como sucede en 

cada temporada festiva, más tareas recaerán sobre las mujeres y, 

lamentablemente, también es factible que se registre un incremento en la violencia 

hacia ellas en el entorno del hogar. El Mundial es una fiesta nacional, pero conviene 

mirar y reflexionar dónde ocurrirá esa fiesta. Los hogares se convierten, entonces, 

en la cancha a observar: lo que parece un momento de entretenimiento masivo 

puede convertirse también en un multiplicador de desigualdades. La convivencia 

intensiva en espacios domésticos tiende a tensar las relaciones exacerbadas por el 

consumo de alcohol como parte del ritual futbolístico. No hace falta moralizar, 

basta recordar el patrón social: cuando hay jornadas largas, emociones intensas, 



 

 

rivalidad, frustración y alcohol, el peligro de escalamiento de conflictos dentro del 

hogar aumenta. La pandemia dejó una lección dolorosa: el encierro no creó la 

violencia, pero sí la intensificó y la volvió más difícil de denunciar o evitar. Un 

Mundial visto mayoritariamente desde casa puede producir, en ciertos contextos, 

un efecto similar: más horas de convivencia obligada, más presión sobre las 

mujeres para sostener la logística doméstica y, para algunas, mayor exposición a 

agresiones, control, humillación o amenazas. 

La evidencia científica es clara: el alcohol no genera por sí mismo la 

violencia, pero disminuye inhibiciones y puede intensificar conductas agresivas en 

personas predispuestas a ellas. Lo que debe cuestionarse no es únicamente 

cuánto alcohol se consume durante el Mundial. Debe cuestionarse por qué algunas 

masculinidades siguen considerando aceptable descargar emociones negativas 

sobre mujeres y niñas. El Mundial representa una oportunidad extraordinaria para 

impulsar conversaciones sobre nuevas masculinidades. Las sociedades más 

igualitarias no se construyen únicamente protegiendo a las víctimas. También se 

construyen transformando los modelos culturales que producen agresores. 

“Los grandes eventos deportivos tienen el poder de unir países, 
culturas y generaciones enteras. Pero también nos obligan a mirar aquello 

que normalmente permanece fuera de cuadro. Si el Mundial se sigue 
principalmente desde los hogares, nuestra responsabilidad colectiva es 

asegurar que esos hogares sean espacios de respeto, seguridad y dignidad 
para mujeres e infancias. Ningún gol debe celebrarse sobre el silencio de una 

víctima” 

Dra. María Elena Esparza Guevara 

Fundadora de Ola Violeta AC 
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